
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

¿Hasta cuándo, oh Señor? 
Salmo 13:1-6 

1) El problema: la espera prolongada de Dios puede llevarnos al 
desaliento (13:1-2) 
a) Luchas en el seno de la familia; la soltería 
b) Problemas de salud continuos 
c) Cargas financieras que nunca mejoran 
d) Satanás yendo tras de nosotros (cf. 1 Pedro 5:8) 
e) Ejemplos bíblicos: David, Elías, Jesús 

2) La solución: la oración; cuando tocamos fondo clamamos a 
Dios (vv. 3-4) 
a) Reconociendo a Dios que sabemos que Él está ahí 
b) "Considérame" (mira)—¡Deja de ignorarme! 
c) "Respóndeme"—un sí, un no, o despacio 
d) "Ilumina mis ojos" (Juan 8:12; Stg. 1:17) 

3) El resultado: la adoración a Dios (vv. 5-6; cf. Ap. 6:10; 22:7, 12, 20) 
4) Observaciones y aplicaciones 

a) Tozer: "Es dudoso que Dios pueda bendecirnos grandemente 
hasta que no nos haya herido profundamente" 

b) Sé como Ana, confiadamente delante del trono de Dios (Heb. 
4:16) 

c) No seas como Saúl, tomando el asunto en tus propias manos 
d) Ruega como Pablo: "tres veces he rogado" (2 Cor. 12:8-9) 
e) "Dios responde milagrosamente a la oración del hombre  

débil y a la oración del nuevo converso. Pero a medida que 
la vida cristiana avanza, la voz de Dios se vuelve más vaga; 
Sus negativas son más frecuentes. Se vuelven más 
inconfundibles y más enfáticas." C.S. Lewis 


